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P I Z P I R  E T A

i'Es, señor, ésta era  una cab rita  blanca, la  cual, aunque nacida en el.iaoi 
te, estaba llam ada á ocupar algún  día empleos de im portancia; pero, n 
turalm ente, en un principio nadie podía sospecharlo, porque á n inguno ni 

es dado adivinar el porvenir; y  cuanto sobre esto van diciendo por ah í los s 
bihondos, es pura farsa y  zarandaja.

L a  cabrita , más blanca que la  nieve, era llam ada P izp ireta , sin duda por
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á g il  y  vivarach a.
N o negarem os que, siendo P izp ire ta  una ch iv ita , fue traviesa  y  locne 

inquieta y  revoltosa, como suelen serlo todas las de su edad; pero en cam 
pasado algún  tiem po, sigu ió  siendo de lo más calavera y  retozón que pue' 
darse; y  váyase lo uno por lo otro.

— ¡Fiu , fin ... P izp ireta , condenada cabra! Y a  se me h a  largad o  a l cerr 
A puesto á que se m ete en los trigo s. ¡Quién sabe si tendrem os que andar tr: 
e lla  todo el día! T iene los mismos demonios en el cuerpo.

T a les eran casi siem pre las p alabras de T ejillo s el pastor, el cual de con 
nuo te n ia  que silbar, g r ita r , disparar la  honda ó b andir el cayado, pa 
a traer á la  obediencia á la  revoltosa P izp ire ta , que unas veces se adelanta 
otras se quedaba rezagada, y  no era  raro verla  en lo más profundo de algu  
sim a ó en  lo más em pingorotado de a lg ú n  peñascal.

A  e lla  le a legrab a andarse lib re  y  gozosa por el m onte, sin respetos

Eastor n i á Tragalobos, sii ayudante; perro v iejo , veterano guardián , de neg 
ocico y  duros colm illos, con e l cual no era dado g asta r  im punem ente broiní 

M enos tem ía, caso de que ella  tem iese a lg o , la  cab rita  P izp ire ta , los enojos 
los castigos del pastor que las m iradas am enazadoras de T ragalob os, el cv 
desem peñaba e l cargo  de p olicía  del rebaño con extrem oso celo.

— Ño sé, no sé qué harem os con esta p icara  cab ra,— decía e l p asto r.— Es 
más endiablada del rebaño; y ,  lo  que es e l m ejor día, me canso, dejo de buscat 
cuando se pierda, y  que se quede ahí en m edio del m onte, aunque corra el pe 
g ro  de que la  devoren los lobos.

C ierto  día se escapó, y ,  colándose en la  h uerta  del señor A n tón j eomenz' 
rebuscar por toda ella  una fresca verdura con que re ga lar su panza; y  sabi( 
es que no era tan to  el destrozo de lo que podía hacer comiendo como el 
causaba triscando y  bailando por todas partes.

E l  rebaño se h ab ía  alejado; se h allab a  a llá  al otro lado de la  h uerta, en 
alto  de un cerro. Sin duda el pastor T e jillo s  no h ab ía  echado aún de menos 
la  cabra.

E n  la  huerta se veían  rojos y  gran des los tom ates, verdes y  encarnados 
pim ientos; con su cobertor de hojas se iban  sazonando las sandías y  los me 
nes; las terrerillas, con paso gracioso y  apresurado, cam inaban por lossuro 
picoteando el gran o  perdido en los rastrojales; cricreaban  incesantem ente 
con creciente entusiasm o los g rillo s, cu a l si com prendiesen que les restaba 
m u y  poco tiem po para cantar; el cerro jito  seguía sus burlas en el bosque; 
la  huerta corría  por los cuadros e l a g u a  de la  noria, rodada por el calmiu 
venerable y  paciente asno, e l cual, con los ojos medio cerrados a veces, segn 
dando vu eltas y  resistiendo penosam ente al sueño que le producían, sin duda, 
m onótono cru jir  del e je  y  el cadencioso chorro del agu a  de los cangilón^ 
la  llu eca, seguida de los veinte polluelos, iba acercándose á recoger, como bi
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na madre, sus h ijitos en el gallin ero , para libraM es del vientecillo  otoñal, fres­
co y  frío  cuando el sol se pone.

¡Qué fe liz  momento para P izp ireta!
— ¿Donde diablos se habrá m archado esa cabra?— sedecía, eu tanto , Teiillos 

ic e r c a n d o s e  co n  > j  >
Tragalobos, su pe­
rro, y  m ir á n d o le. Ui I %/ — w

noni 5u al8Íquisiera  exi-
;ir de él la  respon- 
a b il id a d  p o r  la  
irdida de la tra-

’ nesa Arum iña. 
cnel , ^ ragalobos re- 
mjji ástió aquella mi- 
pue< con a imper-

;u r b a b ilid a d  del 
cerr 1“ ® se considera
r  tr  sócente y  con la 

n d ife r e n c ia  del 
coni cree que todo 

pal manto se h ag a  por 
itab 'eprimir á los se- 
Iguí '?s incorregibles es 

lempo perdido, 
tos — A nda, búsca-
neg 'F'al vez se halle
Dina ‘c L o t r a p a r t e d e l  
)jos C ó g e la  y

fsela de unaoreja, 
“ e yo y a  le daré 

•Es ® ds estacazos 
!caf cayado: el

oco por la  pena es 
Herdo.

E l perro, siem- 
^6  d is p u e s t o  á 
'^ e e e r  á  su amo, 

alejó olfateando 
el suelo por ver 
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* «QUndn°l  ̂ fu g it iv a . L a  buscó prim ero entre el ganado; y  luego
boate tierra , prosigm o por una vereda h asta  el otro lado dedel

á d e S °  ^ gm riidos am enazado-

P izp ireta ; la  conducta de V . es escandalosa. Cuando se está 
•tos decente, se tienen mas consideraciones v  se gu ard an  m ás res-
fien 'nÍe°s®® parece V .,  á_ la  verdad, á su m adre, T etagord a, la  cual era,

q n £ e  o u o 'í  í ^ 1 °  “ ^1 *1 "® tañ o s iH / e re  q u e  le  c la v e  lo s  c o lm illo s .

‘ b ezaín n r* ’- h ab lar de colm illos, dió algunos pasos atrás, bajó la
feparasi  ̂ cuernos, se encabritó cu a l si se

y rase a resistir a topetazos, hasta que los fieros ladridos de indignación
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que lanzó el perro la  acobardaron, haciéndola huir en rápM a carrera ^ a t«  
vidos saltos, seguida de T ragalob os, cual, como y a  era viejo, se fa tig o  p r o a l  
to  V dejándose caer jad ean te  en tierra , se dijo  al ver escapar a 1 izpireta.

’ — A nda; vete y  no vuelvas; y  asi te  atrape la  canalla esta noche y  sirvas di
cena á la  m anada de lobos.

— V a y a , ya  no me persiguen,— se dijo  la>cabra.— A s i como

íu'!a<
Iredr
ftTÜlfl

m

—  Vava.  va  no me u eisiau cu ,— ot.    —  , - “
ando lib re  por los campos que no entre las im béciles de “ ’í  
expuesta á que el bruto de T e jillo s  me largue un golpe, o el b ruto  de Trag 
lobos me descuartice á m ordiscos. A  m í no h a  de fa llarm e de comer, y  a

esto correré mundo 
v e r é  n u e v a s  tierra 
siempre saltando y  c 
rriendo como á m í n 
place.

A ndando,andand 
tropezó con un rebafl 
de carneros que se h 
liaban pastando en 
prado, los cuales, 
v e r l a ,  levantaron » 
pesadas cabezas y  ® 
pezaron á balar Hem 
de asom bro. A  Pizp 
re ta  le parecieron aqt 
líos carneros la  geirt 
más estúpida del mu 
do, y  apresuró supasi 

; A h! ¡Perc la  uoc 
fué terrib le ! Y  cuan 
á la  m añana sigu ie  _ 
apareció el sol y  la  ti 
rra  se h allab a  cnbier 
(le escarcha, Pizpirel 
ju n to  á una roca, ti 
b iaba aún de miedo 
cordando los horrib 

aullidos de los lobos. H ubiera preferido m il veces, en aquel momento, no 
b er salido del poder del pastor T ejillos, ó haberse quedado con ^
carneros- y  y a  iba  á arrepentirse de sus calaveradas, cuando acertó a paJ baf
Tor a llí  ú n a m ujer, q u e . sin  duda, por el tra je  parecía ser g itan a, y ,  por Ci
tan to  m á g ic a ,  l a  c u a l ,  a l  ver á P izp ireta , exclam o; ,  ,

—  M iren v  cómo está aqu í lo que yo  buscaba! ¡Una cab rita  b lanca.
Y , ‘ diciendo esto, ofreció á P izp ireta  un pedazo de torta, y , acariciando

" “ o t o í m S  ¡ I n d :  f o t  por el mundo! V en te  eonm igo.qne ^ t o d . . p  > h,
t e s d i d e n d o  l a  b i e n a v e n t u r a ,  y  h e  d e  e n s e ñ a r t e  á  h a c e r  m i l  h a b i l id a d e s ,  J
con esto y  con sólo que bailes al. son de mi pandero, has de ser adm irad ®nd,

t o  h a b í ,  cosa m ás del agrado  de P izp ireta . As¡ 
Q ue^iguió gustosa á l a  m ágica, la  cual hubo de enseñarla a hacer m il  ̂
dezas- y  t f le s ,  qne llegaro n  en breve á ser e l contento de las gentes, pil­
que la  m ágica  y  la  cab rita  iban de pueblo en pueblo, de v illa  eu  t i l la  .

J u a n i t o  a p r e n d e  u n a  l e c c i ó n

e g O !
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iudad en ciudad, parándose en las plazas, form ando corro de personas a su 
Irededor. L a  m ágica tocaba el pandero y  P izp ireta  b a ilab a  qne era una ma-
avilla. , , , . 1 1

 ¡Da g itan a, la  g itan a, con la cab rita  b lan ca!— decían los gentes, llenas
e gozo, enorgulleciendo con loa aplausos á la  casquivana P izp ireta , la cual 
n cabía en si, henchida de contento y  de satisfacción, diciéndose:

J u a n i to  a p r e n d e  u n a  l e c c i ó n

— ¡Para que se vea lo qne hubiera sido de m i si lleg o  á quedarm e en el 
pal ebafio!

por Cierto que, m ientras que la  bolsa de la  g itan a  se llenaba de cuartos. P izp i- 
no andaba m uy bien, puesto que com ía poco y  b ailaba dem asiado.

Una tarde, que llegaro n  á un pueblo próxim o a  una g ra n  ciudad, dos sol­
io  o *do8 del re y  se apoderaron de P izp ireta , diciéndole á la  g ita n a  que aquella 

*bra sería para el prín cipe, el cnal se b ailaba m uy enferm ito y  los médicos
is p  ’  habían m andado que no tuviese otra nodriza que una cabra.
desi Y , cogiendo á P izp ire ta  y  á dos chivitos qne h acía  jk)co había tenido, los 
,rad®®ndnjeron al p alacio  del rey.

. Asi 
mil 

P i'
.a \

II

— ¡Ahora sí que quisiera y o  que me viesen !— decía P izp ire ta ; ¡que i_- 
T e jillo s, Tragalobos, las im béciles de m is com pañeras, los estúpi­

me
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dos carneros de mi p aís! ¡que me viesen poco menos que convertida 
princesa, con estos cuernos dorados y  este m agnífico collar de cascabel» 
cam panillas de p la ta , siendo nada menos que la  nodriza del príncipe Chii 
bel. y  vieran las cortesías que me hacen, y  el respeto con que todo el muí 
me tra ta ! C ierto que me han separado de mis hijos; pero éstos h an  de aní 
hechos, por lo menos, á estas horas, unos duquecitos. A  m í nada m e falta^' 
todo estoy  sobrada: relucen al sol m is cuernos y  mis pezuñas bruñidos, y  es 
herm osa y  blanca como una palom a, siendo, poco más ó menos, casi igual 
m ism a reina. ¡L ástim a gran d e que no pueda salir sin acom pañam iento y 
no me sea perm itido bailar como cuando me hallaba con aquella p icara  mági 
que bien engordó á  costa m ía: n i saltar y  correr como cuando me hallaba ea 
m onte. P ero esto sería im propio de un personaje de m i im portancia, y  ¡p 
que tend ría que decir la  corte  si vieran hacer piruetas, triscar ó enea 
tarse  nada menos que á la  nod riza  d e S .  A. !

X  la  verdad que con esto se le pasaban unas gan as de escaparse poi 
puerta del parque, y  de ir  á correr alegrem ente por el cam po libre, que a l : 
un día, no pudiendo resistir ta les deseos, resolvió salir de in cógn ito , correa 
un poco por el cam po á las horas que nadie podría verla  y  tornar á p a lacií 

— ¡Qué diablo!— se d ijo .— ¡La cabra tira  a l m onte!— Y  escapó.
Pero como el r e y  andaba por entonces de caza, tomó á P izp ire ta  por 

cabra salvaje, y ,  tendiendo e l arco, disparó una flecha con ta l  acierto 
hubo de atravesar de p arte  á p arte  el corazón de P izp ire ta , parando en 
m om ento su fortuna y  cortando la vida de la  lib re  aventurera.

JoBÉ Z ahokeho

EL MES DE MAYO

[ODOS los meses del año tienen carácter y  fisonomía propios. Son doce 
manos tan estrecham ente unidos, que para diferenciarse el uno del 
les ha sido preciso adoptar g a la s  y  distintivos diversos. A s í resulti 

cuadro m ás b rillan te  y  variad o, y  ajeno á m onótona uniform idad.
S in  que sea el B enjam ín  n i el prim ogénito de la  fam ilia, h anle correspo: 

do á m ayo los más bellos y  espléndidos atavíos: por eso todo es hermoso 
licado y  poético en este venturoso mes. E l cielo parece más azul, e l sol 
b rilla n te , las noches más serenas y  apacibles, y  sus lum inares más rlai
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diam antinos; y  en ese fondo de esplendorosa Inz, como golpes de colores bro­
tados de m agica  paleta, las flores se m uestran con toda su seductora belleza, 
atrayendo en torno nubes de m ariposas y  alados insectos que llevan  en sus 
alas las trasparencias de las piedras preciosas.

Mas de tan seductores encantos, y  que ta l cúranlo de bellezas atesora, for­
zosam ente la  piedad cristiana debía consagrarlo por entero á la  San ta  Madre 
de Dios. Todas las ig lesias del orbe católico  celebran con faustuosa pompa 
este mes, todas se afanan á p o rfía  para obsequiar cum plidam ente á M aría; 
pero, á pesar del fausto y  esplendidez de que en las ig lesias se hace g a la , don­
de la fiesta tiene más bello carácter y  m ejor afinidad con el objeto á que se 
la  dedica es, ó en las m odestísim as capillas de los pueblos, ó en ios conventos 
y  colegios dedicados á la  enseñanza.

A ll í  no penetra la  piedad m undana con pompas más teatrales que m ísti­
cas; a llí no se va p ara  dar fe de vida ni atraídos por el a lic ien te  de un orador 
de moda: se acude m ovidos de fervorosa piedad, arrobados de puro m isticis­
mo. A ll í  no h a y  altares ataviados artísticam ente; pero sobre una verdadera 
montaña de flores, c ircu id a por infinidad de luces, sem ejante á flotante banda 
de doradas estrellas, se descubre la  dulce im agen  de la  M adre Inm aculada, 
r^ p iran d o  infin ita tern u ra  y  adorable castidad . A ll í  no se oyen cánticos clá­
sicos, pero los niños dejan  oir sus frescas é in fan tiles voces, que tienen, á ve ­
ces, la  sonoridad de los arroyos, otras e l arrullo de los pájaros, y  siem pre el 
aliciente a tractivo  de la  espontaneidad. Cuando la  fiesta term ina, las niñas 
desfilan delante de la  santa im agen, dejando á su pie n ítidas azucenas que de­
ben ser el em blem a de sus pensam ientos y  de sus constantes aspiraciones; y  
entre p legarias y  cantos, entre el perfum e de las oraciones y  e l perfum e de 
las flores, se preparan las m ayorcitas para hacer su prim era com unión.

Sí: antes que el mes term ine, llegarán  á la  S a gra d a  M esa, arrobadas en 
dulce piedad, infinidad de niñas con su tra je  blanco y  su corona de rosas, con 
el ram o de azucenas y  el libro de m arfil; bandadas de cándidas palom as que 
van á fortalecerse con el P an  de V id a  antes de en trar en la  m undana vida. 
La prim era com unión de los niños es la  fiesta más bella, la  m ás herm osa que 
ofrece el mes de m ayo; por eso será siem pre, para unos, un mes de esperanzas 
dulcisím as; para otros, de recuerdos que no se borran; y  para todos, el mes de 
las flores y  de M aría.

Y a  que he hablado del tra je  blanco de las niñas, perm itidm e que antes de 
term inar os h ag a  una observación. E l tra je  blanco es sím bolo de pureza; 
por m anera que adornarlo con plegados, encajes y  demás perifollos es ab­
surdo de gusto detestable, un alarde de rid icu la  vanidad. L a  sencillez y  la 
Biodestia deben resplandecer en vosotras sobre todas las demás virtudes, y  
nunca debéis ostentarlas más rad iantes que el día de vuestra prim era co­
munión.

T e i x i d a d  dk  l a  R o sa
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L A  N I Ñ A  Y  E L  C A T O

Aunque este titulo semeja e l de una fábula, no le pareció al autor darle otro para repre­
sentar su dibujo, ni hubiera sido tampoco conveniente. L a  conjunción copulativa ?/marca 
bien la  intimidad que reina entre una y  otro, formando un armonioso acorde; y , á  la  verdad, 
suelen existir siempre muy buenas relaciones entre gatos y  niñas.

C Ó M O  A N D A  E L  N IÑ O

Sólo cuenta doce lunas nuestro pequeño Arturo, pero regordete y  sonrosado como un 
ángel, sólo que aun no ¡mede andar bien; para ir  de un punto á otro se arrastra perezosa­
mente sobre el suelo, ó ai>óyase con las r o b la s ,  6 con pies y  manos á la  vez. Su  herraanita 
mavor le acompaña muchas veces á fin de acostumbrarle á que se sostenga de pies. Con 
frecuencia e l niño, sin embargo, empéñase en qne le  suelten, y  da dos 6 tres pasos solo; 
pero después rueda por el suelo como nna bola, aunque no jwr eso grita  ni llora nunca. Su 
hermanita le vuelve á coger, la  criatura se desprende de nuevo; y  asi, rodando por tierra y  
revolcándose en la  alfombra, se van desarrollando las fuerzas del niño, que á fuerza de 
ejercicio no tardará en adquirir suficiente vigor para sostenerse por sí mismo.

J U A N I T O  A P R E N D E  U N A  L E C C I Ó N

E l tío Francisco compró nn perro para Juanito, quien le puso por nombre Duque.
— Juanito,— dljole su madre un día;— ¿por qué no enseñas á tu perro á hacer algunas 

habilidades? E s de muy buena casta, y  seguramente aprenderá pronto.
— M uv bien,— contestó Juanito;— ¿qué podré enseñarle?
— P o r lo pronto le acostumbras á llevar la  cesta qne necesitas cuando vas á casa de tu 

tío á buscar yerbas y  tíores.
— E so me gustará,— contestó e l niño.
Aquel mismo día quiso hacer la  primera pueba, pues debía ir á casa de su abuelo; y  al 

efecto llamó á Duque, diciéndole:— Vamos á  ver s i te portas bien y  llevas esto sin  dejarlo

E l perro se acercó muy contento, moviendo la  cola; sin duda porque comprendía que se 
trataba de acompañar a l chico.

Juanito colocó el asa del cestito en la  boca de Duque; pero éste agitó el objeto de un lado 
á  otro, dejándolo caer a l fin. _

E l muchacho volvió á ponerlo de nuevo, pero el resultado fué igual. Duque sacudió la 
cesta tres ó cuatro veces, y  otras tantas la  dejó caer sin hacer aprecio del muchacho, que 
comenzaba á encolerizarse, amenazando al perro.

 Será inútil cuanto yo haga,— murmuró al fin e l muchacho;— el cestillo quedará estro­
peado, y  no conseguiré que el perro lo lleve.

Un momento después presentábase á su mamá para decirle lo que pasaba.
 Tienes muy poca paciencia,— díjole su madre.— Se necesita constancia para enseñar,

y  fs  i'i-eciso que persistas. T a l vez entre los dos conseguiremos el objeto. T e compraré un 
nuevo cespito y  d  que tenias servirá para enseñar á Duque. Sobre todo no te impacientes, y  
pien--a que yo  he pasado años enteros para enseñar á mi niño algunas palabras.

Juanito escuchó atentamente á su mamá, y  continuó dando sus lecciones á Duque, que á 
los pocos días sabia y a  llevar el cestito bastante bien. E l muchacho le enseñó después á 
mantenerse en pie. apoyado sólo en las patas traseras, y  á ir á buscar los objetos que le 
arrojaba á larga distancia. En fin, Duque supo, a l cabo de algún tiempo, hacer muchas habi­
lidades, con lo cual comprendió que su mamá tuvo mncha razón al aconsejarle la paciencia.

A l enséfiar á su perro, Juanito pudo comprender también cuánta paciencia y  constancia 
debió tener su mamá para enseñarle á él; y  las lecciones que daba á Duque eran á la  vez 
provechosas para Juanito.
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M A D R I D :  E L  F E S T I V A L  I N F A N T I L

Grandísima curiosidad despertó este espectáculo, celebrado el 17 del pasado abril.
A  las nueve de la mañana se hallaban reunidos en sus respectivos locales todos los 

niños de ambos sexos; y  después de habérseles pasado lista por los profesores y  auxiliares, 
se les distribuyó la  medalla conmemorativa del festival.

A  las nueve y  veinte minutos se pusieron en marcha los escolares, dirigiéndose de dos 
en dos, precedidos del estandarte de la escuela y  acompañados del maestro ó maestra y  au­
xiliar, al sitio donde habian de reunirse todas las del distrito.

IVecedidoa do una banda militar, se encaminaron al hipódromo á las nueve y  media, lle­
gando poco después de las once.

L a  v a c a  y  las  p a lo m a s

Iban todos formados en filas de á diez, dándose la  mano y  marchando con mucha marcia­
lidad.

L a  comitiva infantil fué recibida en el hipódromo por la Junta Municipal en pleno, pre­
sidida por el Sr. Abascal.

Entraron en e l recinto doce m il niños y  niñas.
A lgo después de las doce llegó al sitio de la  fiesta la  reina regente, con sus hijos el rey 

•D- .Alfonso X in , la  princesa de A sturias y  la  infanta María Teresa en un landau cerrado.
De otros carruajes descendieron la infanta D.» Isabel y  la infanta D.» E ulalia con 

Su hijo.
D >  Slaria Cristina ocupó el centro de la  tribuna regia, acompañada de la fam ilia real.
Dió principio el festival entonando los alumnos, á una voz, la  Marcha real, dedicada á 

*» reina regente, y  los himnos A . S. i í .  el Rey, L a  Caridad, A  ¡a Patria, IjOS puntos cardi- 
*S'«. A l Éxcelentisimo Ayuntamiento. E l efecto de aquellas doce m il vocecitas cantando al 
*uÍKono, con bastante entonación, era verdaderamente grandioso.

Term inados estos cánticos, u n a  com isión de n iños y  niñas, acom pañada d e  otra  de la  
Dntn, m aestras, m aestros y  au xü iares, ofrecieron a l r e y  niño y  é  la  prin cesa de .\stu rias
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dos álbum s con trabajos caligráficos de lo s alum nos do todas la s  escuelas, y  un  estandarte)

de terciopelo inorado bordado en oro- t i . *  t

\  la  u n a  com entó e l desfile  p o r la s  escuelas de p árvulos, cantando los him nos DospH»- 
tos airdinaies y A l Exrele.-fisimo Ayuntamiento, qm  acom pañaba la  m úsica d e l H ospicio,
colocada en una tribuna, frente á la  regia. . , j  ci i.

P reced id a s por la  m úsica do ingenieros, llegaro n  después a l desfile, tom ando m a jo r  ca­
rrera. la s  dem ás escu elas, m archando la s  n iñ as y  los niños de cuatro  en fondo, llevan do el

paso, T en general con mucha gallardía. .  , t i i„ ,
A  las dos y  media comenzó uno de los actos mas importantes del festival, la  merienda, j

El p e r r o  d e  m u e s t r a

que aquellos angelitos esperaban con verdadera ansiedad para restaurar sus abatida!

L a  operación no se hizo n i con la  rapidez ni con el orden que hubiera sido de d ^ a r .  
E n  eso, como en todo lo demás, se notaron faltas, hijas de la  inexperiencia y  qne reyelaW  
la  ausencia de una autoridad única, pues allí mandaban todos y  nadie sabia á quien obel

decer. .  ̂ a •
A  toque de com eta quedaron los niños en libertad para merendar y  jugar. j  i t-

• A  las  tres y  cuarto se suspendió el juego, y  los colegios abandonaron el recinto del hi­
pódromo, dirigiéndose por la  puerta de M adrid hasta la  estatua del marques del Dueroi 
A t a n d o  el pasacalle dedicado al Ayuntamiento y  encaminándose despees á sus respectiva! 
escuelas por el camino más corto.

L a  familia real había abandonado la  tribuna á la.s dos y  media. _
E l desfile de carm ajes, que fue animadísimo, ofrecía un golpe de vista indescriptible. . 
E n  e l hipódromo habíanse colocado cuatro tiendas de campaña, cuyo material fue ced i«  

por la  Administración M ilitar, con destino á la  Junta Municipal, maestros y  anxiliares d» 
ambos sexos; y  otra para la  inspección médica, en la  qne se habían instalado dos cama - ; 
otros tantos botiquines con gn an lia  permanente de facultativos.

Sólo fueron asistidos unos veinte niños, mareados por el cansancio y  e l calor.

: : Ayuntamiento de Madrid
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L A  V A C A  Y  L A S  P A L O M A S

Tengo una vaca, á la  qne lie puesto por nombre. Brindo. E l vaquero la ordeña dos veces 
üiirÍHs, pero en cambio se la alimenta m uy bien; y  yo  creo que el animal quiere mucho á 
sugnardién, pues leíam e la cai-a y  las roanos cuando se acerca. L a  vaca es tan dócil que per­
mite ú las palomas posarse sobre su lomo. A l principio las espantaba con la  cola; mas ahora 
permanece inmóvil, y  parece profesarles el mayor caxiño.

E L  P E R R O  D E  M U E S T R A

Cuando estábamos en Gales, teníamos uno de estos p e ñ o s que llaman de muestra por­
que cuniiiu ven «na ave, un conejo ó una liebre permanecen inmóvües con una pata levan­

tada para indicar á su amo dónde está la  caza, y  no se 
mueven hasta que aquél Uega.

Nosotras somos tres niñas, y  cada cual tiene su jaquita 
para pasear. L a  mía, llam ada Cá/o/tna, era de color castaño 
con la  cola m uy negra. E l perro, que contestaba con e l nom­
bre de Cario ños acompañaba siempre, pues gustábale mu­
cho correr por las colinas.

Cierta mni'iana monté á mi jaquita, y.acom pañada del 
perro dirigim e á un pueblo distante cinco m illas de nues­
tra casa.

En el país de Galos h ay muchos rio syp u en tes de piedra 
entre las  montañas, y  éranos preciso atravt sar tres ó cuatro 
antes de llegar a l pueblo. Y o  pasaba jior ellos con mi ja- 
quita, pero Cario prefeiia bajar hasta k  orilla y  precipitar­
se en e l agua.

Después de cnizar e l último puente, observe, á poco, 
que e l perro no parecía, y  comencé i  llam arle; pero fué 
inútil M i jaquita enderezó las orejas, extrañando, ai pare­
cer, tanto como yo, la  falta de Cario. AJgo inquieta ya, 
comencé á buscar entre los matorrales á cada Jado del 
camino, {lensando que ta l vez habría encontrado un ave 6 
una liebre.

Todas m is pesquisas fueron tiempo peniido. Yo no ha­
bía oído decir nunca que un perro se hubiese ahogado, mas 
preocupábame lo que podía haber sucedido, y , por lo tan­
to, vo lv í al puente y  bajé hasta la  o r ilk  del rio. Debajo de 
un arco formado por una roca y  rodeado de agua, á 

Oarlo inmóvil, y  Uaméle al punto, mas no obedeció: con una pata levantada, y  fija la  vista
en las ondas, parecía petrificado. ,  3 , - j

¿Qué 08 parece que hacía el perro? P ues se había puesto de muestra delante de una 
••gn ifica  trucha que estaba en el agua junto á la  roca. Y o creo que el pez estaba tan sor-
I*andido como el perro, pues los dos se miraban fijamente. a-, j

A l fin tiré una piedra, y  con esto pareció romperse e l encanto: 1» trucha se perdió de 
V el perro volvió á reunirse conmigo. E l  animal comprendió muy pronto que me había 

teído de él, y  no volvió á ponerse nunca de m uestra delante de un pez.

E L  T E M O R  Á  L A S  A R A Ñ A S

La niña Leonor saltó de su silla  a l obser>-ar qne una araña estaba tejiendo su tela en 
8u ángulo del techo.

— ¡Qne bichos tan repugnantes!— exclamo.— Sólo e l verlos me estremece,
— 8OD m uy curiosos,— dijo la  tía  ZSIagdalena;— tienen ocno ojos.
— ¡Dios m ío !-excla m ó  la  nina.— T a l vez me esté mirando á mi con todos eUos.
— También son muy aficionadas á la  música,— añadió Magdalena.
— Pues no cantaré nunca, por temor de que bajen á escuchar, repuso la nina.

El t e m o r  U las  a r a ñ a s
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— Las arañas,— continuó Magdalena,— anuncian el cambio de tiempo: si ha de llov 
tejen una hebra m uy corta, y  larga sí ha de hacer buen tiempo.

— jQue raro es esto!— exclamó la niña.
— L as arañas son muy interesantes,— prosiguió Magdalena.— E l otro día v i una qm 

llevaba una especie de boUita sedosa, tejida por ella  misma; y  cuando se abrió salieron di 
ella  muchas diminutas arañas, como las aves de un nido, y  corrieron tras de su madre.

pai
qu(

— Todo esto es muy extraordinario,— replicó la  niña, olvidando asi su temor á Iif 
arañas.

— P ues has de saber,— añadió la tía  Magdalena,— que hay ciertas arañas que constn 
yen una especie de balsa en la  cual flotan para perseguir á las moscas.

— Me gustaría ver cómo la atan,— dijo Leonor.
— Forman une bola con simientes, uniendo éstas con la  tela que fabrican; y  has de saba 

que hay una especie que v ive debajo del agua, en un nido semejante á una campana di 
buzo.

— E s asombroso.
— E n  la lu d ia ,— continuó M agdalena,— hay otra especie, más maravillosa aún, que prat

tica un agujero en tierra, y  revístelo inte

ent
gel

en
vir

riormente de una tela sedosa, y  forma mu 
puertecita que se abre ó cierra cuando 
familia entra ó sale.

— Todo esto es muy interesante y  m» 
alegraré de poder Observarlo alguna ves.

P R E G U N T A S  Y  R E S P U E S T A S \

El t e m o r  á  la s  a r a ñ a s

— ¿Q ué habéis leído, niñas, sobre lal 
pasadas épocas?

— Hemos leído las historias sobre loi 
antiguos castillos y  palacios, y  sobre 
costumbres de nuestros padres.

— Y  ¿qué estáis leyendo ahora á la  sombra de los árboles?
— Leemos lo que se dice sobre Itis glorias del presente, que nos dan ¿  conocer muchi 

interesantes historias.
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L A  F A M I L I A  H O N R A D A con
W

(Continuación)
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« Caballero:
»0 s devuelvo el libro  qne me habéis dejado esta m añana. N ada de lo  quí 

contiene podría m odificar mi opinión respecto á lo  que os he dicho y a . EsperOj 
caballero, por consiguiente, que no volveréis á hablarm e y a  de semejaiit* 
asunto. P ensad que soy una pobre jo ven  sin protección. S i insistís en  talcf 
cosas, me obligaréis á que ten ga  que dejar á a Sra. H ungerford, que es 
sola am iga; y  Dios sabe dónde podría y o  encontrar una bienhechora coni' 
ella. M i pobre y  anciano padre se encuentra en ima casa de caridad, y  aH 
perm anecerá hasta que sus hijos h aya n  ganado con qué sostenerle. No creái! 
que os d ig a  esto para e x c itar  vuestra generosidad. N ada aceptaría, n i él tam 
poco, de cuanto pudieseis ofrecernos m ientras abrigaseis igu ales intención'

de
tos

9

l u
pac
t*B

f
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ov« para conm igo. Os suplico, caballero, ten gáis  piedad, y  no in juriéis á aquellos 
que no podéis servir.

• Es de V . m uy hum ilde servidora

•  Fanny F ra nekla n(t . »

El Sr. F o lin g sb y  quedó ta n  sorprendido como confuso cuando su tía  le  
entregó esta carta y  e l libro  conteniendo los b illetes de banco. L a  S ra. H iin- 
gerford le refirió de qué m anera había caído el libro en sus m anos, y  le echó 
en cara que hubiese expuesto á aqu ella  jo ven  á im putaciones funestas para  su 
virtud.

— F a n n y  tem e sem brar la desunión entre vos y  y o ,— continuó diciendo la
S ra. H un gerford ,— y  no he po­
dido conseguir que m e diese 
una explicación  que, estoy p er­
suadida de ello , le  h aría  m ucho 
favor.

— ¿X o habéis le íd o , pues, 
esta  carta?  ¿H a tom ado, pues, 
su resolución sin consultaros? 
¡Q ué encantadora n iñ a !— e x ­
clam ó e l S r. F o lin g sb y . —  ¡ E a ! 
Sea lo que fuese que podáis pen­
sar de m í, quiero en su honor 
enseñaros lo que h a  escrito.
Y a  veréis cuántos agravios ten ­
go  que echarm e en cara , y  

bien merece la  confianza que le concedéis.
AI mismo tiem po el Sr. F o lin g sb y  llam ó para que engancharan en seguida. 
— P arto  al instante,— d ijo .— A sí F a n n y  no tendrá necesidad de abandonar 

^casa de una persona am iga para h u ir de mi presencia. E n  cuanto á esos b i­
lletes de banco, guardadlos, querida tía . P arece que su padre se encuentra en 

verdadera m iseria: quizás ahora, que he vuelto  á mis justos sentim ientos, 
Do desdeñará ella  mis servicios. E n tregad le  esta suma cuando lo ju zg u éis  
^aveniente. No podría yo  h acer m ejor uso de m i dinero, y  quisiera haber 
^ h o  siem pre tan buen em pleo de mi fortuna.

F olin gsb y regresó á L ondres, y  su t ía  encontró que h ab ía , hasta cierto  
panto, atenuado su fa lta  por la  nobleza y  generosidad de que acababa de dar 
pruebas.

E l Sr. R eynoldo, e l profesor de dibujo que daba sus lecciones en presencia 
Fanny, parecía desde a lg iín  tiem po estar m uy absorto en sus pensam ien- 

M irando á F a n n y  h ab ía  quedado, desde un principio, adm irado de su belle- 
. — pero había echado de ver que el S r. F o lin g sb y  andaba enam orado de ella, 

D i i  estudiarla profundam ente, resuelto á no d ir ig ir le  n in gu na proposición 
' ® haber adquirido u n^ certid u m bre com pleta en asunto tan g rave . A que-
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E l  temor á  las aranas
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^ odestia y  reserva de F a n n y  habian determ inado su afección y  estaba im- 
uente por declarársela. E ra  hombre de excelente carácter, dotado de bas- 

ute carácter y  activ id ad  para estar en el caso de asecu rar á 
‘ Dmilia una posición independiente.

(Se continuará)

asegurar a sn m ujer
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S O L U C IO N E S  Á  L O S  P R O B L E M A S  Y  E J E R C IC IO S  D E L  H Ú M E R O  A N T E R IO R

L o g o g r I Io  
('«m ella  

C a r t a  c b s r a d la t ic a  
A  p r o p ó s i t o

F u g a  d e  o ocaon aateB

Dicen, cuando bebo el agua  

del am or en el a rro ;o :

el eorajón : —Bebe, bebe; 

la  cabera; — Bobo, bobo.

- 9̂ ^ PROBLEMAS Y EJERCICIOS,MENTALES.)*^'"-

C H A R A D A  

H oy es el prista dos lerda tercera, 
y  una todo le doy de afecto en prueba.

Luía TianaZA

P.OKBO

1,* Ucea vertical y horUontal, 
< onsouanU; 2.“, metal; S.». sillo  
can-peslie; 4.*, obra poética; 6.*, 
veciñ- J U ataL  Hs b k íM )»*

C U A D R A D O

1 .* linea vertical y  hortzontal, un animal; 
2 .*, verbo en infinitivo, indicando la  acción 
de asegurar; 3.», objeto de lo ia ; 4.*, verbo 
iD  Infinitivo, Indicando una labor agrícola.

MSKUBL IlZBXSXOEZ

P r e g u n t a s  y  r e s p u e s t a s

— . ^ 1  t L a s  s o l u c i o n e s  e n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o  i  —

A D V E R T E N C I A .— L o s  tre s  prim eros niños qne e n v íe n la  solución  de lo s proW e 
recib irán , com o obsequio, nn  rega lo ; entendiéndose esto  p a ra  ca d a  núm ero.
«   ■ ■!, ^  ■ -  - —- .  ——; .-
A D M I N I S T R A C I Ó N :  Imd Ms j Talen ifoita. J». V .  IIPK!!.— Eaaéi 1411111: «5 * W, liK

KBSEaVAbOS LOS n aucH oa na raopiZDan aartBTica t  u rasA B U

Establecimiento UpoUtográllco de L a  n n e t ra c id n  Ib é r ic a : calle de Cortes, S U  á S71.—BiícaLoaA .
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